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Esludio sobre el hombre (1) . 

I .» 

The properstudy ofmankind isman. 
Pope —Essai. Ьр. 2.. 

I T o liay esludio mas digno del hombre 
que el hombre mismo» pero á la vez no 
hay para el hombre mayor misterio que el 
de su propia naturaleza, cuando guiado 
solo por la dudosa luz de la razón ais
lada se para á considerarse, y se encuen
tra desordenado eslabón en la bien trabada 
cadena de los seres, átomo imperceptible 
en medio de los espacios infinitos, existen
cia pasagera entre dos eternidades, tan gran
de por el pensamiento, lan mezquino y ab
yecto por las pasiones. Entonces compren
de la dificil realización del nosce te ipsum, 

lomado en su mas alto sentido, y se asusta 
y retrocede y busca cegarse los ojos y ol
vidarse á si mismo, en la frivolidad de la 
vida, en el cebo del interés, en la embria
guez de los placeres, descendiendo lasti
mosamente de su elevado rango y acercán
dose álos seres inferiores que carecen de 
la noble prerogativa de la razón y de la 
conciencia. 

(I) Bien quisiéramos haber tomado 
un título mas. modesto, pero no nos ha 
ocurrido. 

Tom. í. 

Á pesar sin embargo de esa tendencia 
de los espíritus comunes á difundirse á lo 
esterno sin fijar la vista en su parte mas 
noble, ha habido en todos tiempos hombres 
de temple enérgico que dejando la volgare 

schiera, han penetrado en el laberinto de su 
interior no arredrándose por dudas ni di
ficultades, antes buscándoles solución con 
honroso deseo de ilustrarse, comprobando 
así de antemano el dicho de la célebre Ba
ronesa de Holstein: que «Todo cuanto exisle 
«en la naturaleza, parece ignorarse á sí mís-
«mo: solo el hombre sabe que ha de mo-
«rir y esta verdad terrible le incita á ocu-
«parse en los grandes pensamientos que na-
«cen de ella» (1). 

Fallos sin embargo de la segura guia 
de la razón universal manifestada en la re
velación, aun que comprendieron algunas 
verdades de hecho, como son la grandeza y 
pequenez del hombre, su estado de desor
den y de lucha interna, su tendencia al 
mal, su sujeción al error y las dificultades 
que encuentra para alcanzar la verdad y la 
ventura, á pesar de su innato deseo de 
ellas; nunca pudieron dar esplicacion razo
nable, y perdidos eu tamaño laberinto, fun
daban escuelas de errores, que probaron mas 
lo positivo de nuestra miseria. 

Preguntaban principalmente á la razón 
que los llevaba á reconocer irresistiblemen
te la existencia de un ser supremo, como 

(1; Ue r AUemagne. 
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